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Fidel habla sobre Martí:
“…Su objetivo era la independencia de las dos islas”.
“Surgieron obstáculos increíbles y no imaginados, próximo a dar la orden de iniciar la 
guerra, cuando ya tenía calculada la fecha y adquiridas las armas, con mucho sacrificio, con 
dinero que recaudó entre los obreros de Tampa. Martí era un líder de los obreros cubanos de 
su época, y un ídolo de los tabaqueros de Tampa, los principales contribuyentes a los fondos 
para la independencia”.
“…Era muy sólida su autoridad entre los emigrantes y especialmente con los de esa ciudad, 
especializados en torcer tabaco cubano; enviaban el tabaco en rama desde Cuba y ellos lo 
torcían en la Florida. Muchos de sus discursos los pronunció allí; la base de su partido fue 
obrera, fundamentalmente aquella gente. Aunque allí no cabía hablar de una república 
socialista, su programa era lo más humano y lo más avanzado de su época. Si usted sigue la 
línea de aquel pensamiento, termina con un programa socialista. Es lo que digo también del 
Nuevo Testamento y la prédica cristiana. Con las prédicas de Cristo se puede elaborar un 
programa socialista radical…”
…

“Por supuesto, primero fui martiano y después 
fui martiano, marxista y leninista.”
“Mi primer pensamiento político fue el de 
Martí; pero ya cuando el ataque al Moncada, en 
1953, había leído lo suficiente sobre el 
socialismo, tenía un pensamiento martiano 
desarrollado y además ideas socialistas 
radicales, un pensamiento que he sostenido 
después firmemente a lo largo de toda mi vida. 
Por eso, cuando usted dice que la Revolución 
comienza el 26 de julio de 1953, nosotros 
decimos que comienza el 10 de octubre de 1868 
y se prolonga a lo largo de la historia”.  
 (Tomado del Libro “Cien horas con Fidel”)    

Cronología de los principales hechos en la vida del Apóstol ocurridos en el mes de 
junio:

? Junio 4-1876 Su nombre aparece en la relación de los delegados al primer congreso obrero publicada en El 
Socialista Es designado para ejercer esa función por la sociedad Esperanza de Empleados, agrupación 
radicada en el Distrito Federal de la ciudad de México.

? Junio  1879 Denuncia los habilidosos procedimientos utilizados por las autoridades colonialistas. Para 
“alzar a los cubanos negros contra los cubanos blancos”, y descubre “el plan de componer.-Con el 
espionaje astuto, falsas revoluciones”.

? Junio 16-1880 Pronuncia un discurso en Masonic Temple donde informa que el Comité Revolucionario hace 
entrega de todos sus poderes y atribuciones a José Francisco Lamadriz. Cesan sus funciones al frente del 
Comité.

? Junio 15 y 28-1881 Aparecen en La Opinión Nacional las dos partes del estudio “El centenario de Calderón”. 
De este comienza sus colaboraciones en este periódico.

? Junio 1885 Colabora con  El  Avisador cubanos de Nueva York, periódico editado en español. 
? Junio 20-1890 El periódico argentino El Sudamericano da a conocer su artículo “El Congreso Internacional 

Americano” .
? Junio 17-1891 Es nombrado nuevamente para el cargo de instructor de Español en la Escuela Central 

Nocturna para el periodo 1891'1892.
? Junio 7-1892 Le comunican su designación como presidente de la Sección de Literatura de la Sociedad 

Literaria  Hispano-Americana.
? Junio 3-1893 Llega a Montecristi, donde lo espera Gómez. Comienzan las conversaciones acerca de la 

situación en Cuba y trazan los planes expedicionarios, que deberán coordinarse con el alzamiento 
simultáneo en la Isla.

? Junio 7-10 1894 Desde su llegada a San José junto a Panchito y hasta el 10 sostiene continuas 
conversaciones con Maceo. El 10 se reúne con los cubanos residentes en Costa Rica y les habla de la 
guerra que se avecina.

? Junio 13-18 1894 En Punta Arenas se entrevista con los generales José Maceo y Flor Crombet y con 
comisionados de la colonia de Micoya. Habla en un acto con motivo de la botadura de un barco.

Política-Gobierno-Elecciones
“La política es bella, aunque parezca fea por lo que se le entra del interés inevitable; y su beldad está en la fatiga 
difícil y dolorosa de los hombres de virtud por tener la república a salvo de los que negocian con la santidad de 
sus oficios.”

“Todo gobernante representa, aún en las formas más extraviadas y degradantes del gobierno, una fuerza activa 
y considerable, visible u oculta; y cae, cualesquiera que sean su poder y aparato legal, cuando esta fuerza cesa, 
o él cesa de representarla”.

“…algo divino y conmovedor, y de impalpablemente hermoso, tiene la hora callada del sufragio”.

Sobre la Conferencia Monetaria de las Repúblicas de América, una idea de Estados Unidos para dominar la 

América Nuestra, nos habla el Maestro y sus palabras son hoy alerta por las renovadas pretensiones del 

poderoso imperio :

“¿Qué lección se desprende para América, de la Comisión Monetaria Internacional, que los Estados Unidos 

provocaron, con el acuerdo del Congreso, en 1888, para tratar de la adopción de una moneda común de plata, y a 

la que los Estados Unidos dicen, en 1891, que la moneda común de plata es un sueño fascinador? 

A lo que se ha de estar no es a la forma de las cosas, sino a su espíritu. Lo real es lo que importa, no lo aparente. En 

la política, lo real es lo que no se ve. La política es el arte de combinar, para el bienestar creciente interior, los 

factores diversos u opuestos de un país, y de salvar al país de la enemistad abierta o la amistad codiciosa de los 

demás pueblos. A todo convite entre pueblos hay que buscarle las razones ocultas. Ningún pueblo hace nada 

contra su interés; de lo que se deduce que lo que un pueblo hace es lo que está en su interés. Si dos naciones no 

tienen intereses comunes, no pueden juntarse. Si se juntan, chocan. Los pueblos menores, que están aún en los 

vuelcos de la gestación, no pueden unirse sin peligro con los que buscan un remedio al exceso de productos de 

una población compacta y agresiva, y un desagüe a sus turbas inquietas, en la unión con los pueblos menores. Los 

actos políticos de las repúblicas reales son el resultado compuesto de los elementos del carácter nacional, de las 

necesidades económicas, de las necesidades de los partidos, de las necesidades de los políticos directores. 

Cuando un pueblo es invitado a unión por otro, podrá hacerlo con prisa el estadista ignorante y deslumbrado, podrá 

celebrarlo sin juicio la juventud prendada de las bellas ideas, podrá recibirlo como una merced el político venal o 

demente, y glorificarlo con palabras serviles; pero el que siente en su corazón la angustia de la patria, el que vigila y 

prevé, ha de inquirir y ha de decir qué elementos componen el carácter del pueblo que convida y el del convidado, y 

si están predispuestos a la obra común por antecedentes y hábitos comunes, y si es probable o no que los 

elementos temibles del pueblo invitante se desarrollen en la unión que pretende, con peligro del invitado; ha de 

inquirir cuáles son las fuerzas políticas del país que le convida, y los intereses de sus partidos, y los intereses de 

sus hombres, en el momento de la invitación. Y el que resuelva sin investigar, o desee la unión sin conocer, o la 

recomiende por mera frase y deslumbramiento, o la defienda por la poquedad del alma aldeana, hará mal a 

América. ¿En qué instantes se provocó y se vino a reunir, la Comisión Monetaria Internacional? ¿Resulta de ella, o 

no, que la política internacional americana es, o no es, una bandera de política local y un instrumento de la 

ambición de los partidos? ¿Han dado, o no, esta lección a Hispanoamérica los mismos Estados Unidos? 

¿Conviene a Hispanoamérica desoírla, o aprovecharla? 

Un pueblo crece y obra sobre los demás pueblos en acuerdo con los elementos de que se compone. La acción de 

un país, en una unión de países, será conforme a los elementos que predominen en él, y no podrá ser distinta de 

ellos”.

 

De sus Escenas Norteamericanas son estos fragmentos publicados en “La Nación” de Buenos Aires, 
escritos el 1 de junio de 1888. Martí, al hablar sobre las convenciones y elecciones norteamericanas, 
caracteriza el “caucus” : 

“De arriba viene, tal vez, más influencia de la que debiera, a estas organizaciones de partido que parecen tan libres, 
y no lo son tanto, ni tan desinteresadas como parecen; pero aún se hace sentir en sus decisiones el influjo de abajo. 
De abajo arranca toda esta maquinaria pública, de la única raíz legítima del poder, de la junta popular, de la 
asamblea local, de la agrupación de los copartidarios políticos en cada caserío, en cada aldea, en cada 
barrio:arranca de lo que aquí se llama «caucus»”.

“Caucus es la junta libre de los electores del partido en cada localidad. Caucus es la junta de los electores de un 
caserío, en su forma más simple. Caucus  es la reunión de los copartidarios en cualquier lugar y forma, para un 
asunto del partido. Se reúnen en una cervecería, o en un salón abandonado, o en un solar, o en la «casa de la 
ciudad» los copartidarios del barrio, o los de la calle, a discutir y acordar sobre asunto del partido, sea doctrina o 
persona, y eso es caucus. Se reúnen en la librería del Congreso, fuera de sesión oficial, los representantes de un 
partido, demócratas o republicanos, para ajustar diferencias y tomar acuerdos sobre un proyecto de ley en 
discusión, y eso es caucus.”

“La convención nacional es un caucus enorme, y como la perfección y corona del sistema. Cada vez que el partido 
tiene que declarar su parecer, discutir principios o candidaturas, disponerse para las elecciones, se reúne el 
caucus.”

“…al caucus no van todos los que deben ir, siendo como es la rueda que echa a andar las demás de la máquina 
política: no van los que aman el debate pacífico, la exposición doctrinaria, la política de cuello limpio…Y no 
concurre en estas juntas primarias el ciudadano que se verá luego obligado, en virtud de la designación del partido 
que las tiene por base, a votar por los candidatos en cuya elección pudo tomar parte, y debió tomarla, por su bien y 
el de la república; pero, ¡hacía tanto frio!, ¡venía del trabajo tan extenuado! ¡eran tan sabrosas las pantuflas, la taza 
de té, las noticias de la tarde!”

“En tanto, los que tienen en la política un empeño personal, los que votan como quiere el cacique, para que los libre 
luego de los apremios de la contribución o el fallo de la justicia; los que auxilian al partido para que el partido les 
mantenga en sus empleos; los que a cambio de los votos que obtienen con promesas o dádivas en sus distritos, 
poseen, como nueva especie de capellanías, los más apetecibles puestos públicos, los que no ven en la política el 
interés patrio sino el propio, ni conocen la ley que puede salvar, sino el candidato que los puede favorecer; los que 
más seguro tienen su empleo y adelanto mientras más contribuyan a tener disciplinada la milicia del sufragio, y más 
electores pueda llevar a las urnas o apartar de ellas, cultivan sin desmayo, como jardín propio, el caucus que 
abandonan en sus manos impuras el desinterés culpable o la desidia del ciudadano virtuoso”. 

“Ya casi nunca se reúne el caucus, fundamento y arranque de la fábrica política, sino cuando se necesita acorralar 
a los electores, cuando se acercan las elecciones del Estado a las presidencias. Ya no parte de abajo, como 
debiera en un país verdaderamente democrático, la expresión libre y sana de la voluntad pública. Ya la política no 
consiste tanto en ganarse la opinión con ideas loables, como en tener contentos a los caciques de distrito…”


